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ADVERTENCIA.

A  pesar do que este número debia vender­
se al precio de 10  céntimos de peseta, hemos 
resuelto, para procurar su m ayor circulación, 
que se *ié al precio ordinario de 6 céntimos.

NUESTRO GRABADO.

La magnífica lámina del Cristo cinciflca- 
do (jne damos en la primera plana, esbá dibu­
jada á la pluma por el célebre Gollete, cuyo 
original hemos adíjuirido en París, dando á 
nuestros abonados una nueva pnitíba ele que 
no perdonamos medio ni sacrificio alguno pai’a 
hacer por todo extremo agradable nuestra pu­
blicación.

VIERNES SANTO.

Cumpliendo lo que ofrecimo.q ayer á nues­
tros lectores, vamos á continuar hoy la nar­
ración de las ceremonias que se celebran en 
este dia en el templo de Jerusalem, para lo 
que nos limitaremos á trascribir las palabras 
del viajero á quien ayer nos referimos. Dice 
asi:

"El Viernes Sanbo loa Padres Franciscanos 
celebrarou el oficio de la'maüana en el Calva­
rio con las más tiernas oeremonias, á las cua­
les asistí. A  cosa de las nueve los desaforados 
gi'ibos que se oian por los alrededores de la 
iglesia interrumpieron repentinamente su con­
tinuación; el tumulto iba en aumento y  pro­
cedía (le una violenta lucha entro armenios y 
griegos. Impacientes irnos y  otros, pedían con 
furor que se abriese la puerta, y  empujándo­
se, dándose oncontronos y  gritando, procura­
ban recíprocamente echar á un lado á los que 
se oponían para ser loa primeros en entrar.

Algunos minutos despues reparamos, no 
sin sobresalto, que la fuerza ó la traición ha­
bía abierto la puerta y  que la multitud corría 
poi- todas partes á man^ira de un torrente que 
ha roto sus diques, El Padre Perpébuo, secre­
tario de la Tierra Santa, que estaba á mi lado, 
dió entóneos un grito diciendo; ¡Gran Dios' 
¿ Y e l  Santísimo Sacramenio? A  estas pala­
bras, salto del Calvario, atravieso con bastan­
te dificultad las oleadas de la multitud, y  me 
precipito dentro del Santo Sepulcro, decidido 
á perder la vida antes que permitir ima pro­
fanación sacrilega. Permanecí allí solo, y  afor­
tunadamente la guardia turca logro contener 
á los más obstinados por medio de una r^sis* 
tencia ent^rgica, dando el tiempo da acabarse 
las santas ceremonias. El Santísimo Sacra­
mento fué prociaionalmente trasportado eí la 
iglesia de los Padres Franciscanos, y  los san­
tuarios no Sü dejaron á los griegos iiasta que 
se retiraron los católicos.

Durante la comida, toda la comunidad con 
el padre guardian á la cabeza, comió do rodi­
llas; no se sirvió más que pan y  agua con al­
gunas hojas de «nsalada.

A las tres y  medía los Padres marcharon 
al oíício de Tinieblas como los días preceden­
tes. Esta era la última vez que debia oir en 
Jemsaletn la voz del Profeta de Anathoth, 
cuya idea me hizo sentir todavía mas la ter­
nura de sua lamentos. Seguramente todos sa­
bemos cuán viva es la impresión que hacen las 
palabras y  votos de aquellos á quienes se ama 
cuando llega la hora de la separación, y  sobre 
todo cuando se está íntimamente convencido 
de que no volverán á vei’se más y  que se ha­
blan por última vez; entóncus, más qua nun­
ca, el corazon se oprime, se exhalan suspiros 
y  los ojos nadan en lágrimas. Es una pena 
como la que produce la disolución de los víncu­
los que la muerte acaba de cortar, lales, y  si 
se quiere más penosas eran, las angustias que 
sentí cuando Jeremías me hizo oir sus pala­
bras tan perfectamente de acuerdo con el do­
loroso misterio del Viernes Santo y  con los 
pensamientos que ocupaban mi alma.

A  fin de grabar más profundamente en los 
corazones el recixerdo de la Pasión y  muerte 
del Salvador, y  excitar más y  más los senti­
mientos de coiupuncion, reconocimiento y 
amor que deben producir, los Padres en el 
Viernes Santo de cada año, hacen una fañcion 
del todo conformo al gtínio délos orientales, 
de la cual no se hallan ejemplos más que en 
las misiones de Africa, que probablemente la 
habrán tomado de lo que se hace en Palestina.

Por medio de una figura de relieve de es­
tatura natural, cuya cabe^ y  miembros son 
flexibles y  se prestan á los diferentes movi­
mientos (jue quieren dársela, representan la 
crncificacion, deacendimiento de la cruz y  se­
pultura de Jesucristo de modo que hagan sen­
sibles y  sorprendentes todas las circunstan­
cias principales.

Esta ceremonia á la vez tierna y  sensible 
se hizo á la caída de la tarde enmedio de una 
inmensa midtitud do hombres, mujeres y  ni­
ños, atraídos unos por una sincera devocion, 
y  otros por simple curiosidad.

lleunidos los padres de la Tierra Santa en 
la capilla de la Virgen Santísima salieron á 
las seis yendo á la cabeza el que llevaba ol 
grande Crucifijo, escoltado por des jóvenes 
Arabes del monasterio. Los religiosos y  fieles 
juarchaban lentamente on dos hileras con una 
hacha en la mano rezando en tono penetrante 
unas veces Miserere y  otras el Síiihat.

La procesion se detuvo primeramente en 
el altar de la División de los vestidos, y  en 
seguida en el de los Improperios, para dar lu­
gar á algunas palabras sencillas, pero llenas 
de unciou, que un Padre españoljdijo en cada 
uno de estos sitios, referentes á las dolorosas 
escenas de la Pasión, que ellos recuerdan. En 
seguida conlinuó su marcha sin interrupción 
hasta la cima del monte Calvario,

Allí, el religioso que llevaba el Crucifijo le 
depuso respetuosamente al pié del altar, y  el 
Padre español prosiguió su discursoen presen­
cia de la multitud enternecida y  bañada en 
lágrimas, refiriéndolos lamentables sufrimien­
tos é  ignominias del Salvador, hasta el mo­
mento en que ftié clavado en la cruz.

Entónces cesó de hablar y  habiendo clava­
do la imágen en la cruz, el crucifijo fué levan­
tado y  puesto en el mismo lugar en que fué 
elevada la verdadera cruz sobre la cual se 
consumó la salud del género humano. El Pa­
dre entónces, con una voz interrumpida y  so­
focada por los gemidos, recordó las últimas 
palabras y  postreros momentos de la augusta 
víctima, inmolándose en este mismo lugar 
para expiar nuestros pecados y  reconciliarnos 
con su Padre. Pero cada vez era más difícil 
poderle entender. La multitud violentamente 
excitada por lo que había precedido no aten­
día ya más que á lo que veia, y  las palabras 
apenas se percibían en medio de los gritos, 
sollozos, suspiros y  lágrimas,

Despues de un cuarto de hora concedido al 
dolor para darle tiempo de aliviarse, uno de 
los padres, con tenazas y  martillo, subió á lo 
más alto de la cruz, 
ñas, y  mientras que 
cuerpo con bandas blancas, pasadas por debajo 
do los brazos, arrancó los clavos de manos y 
piéí, y pronto la efigie del Cristo fuá bajada 
casi del mismo modo que lo había sido Jesu­
cristo.

El celebrante, primero, y en stígiiida toda 
la comunidad, so adelantan en silencio, se 
prosternan y  besan con respeto la corona y  los 
clavos, los cuales fueron inmediatamente pre­
sentados á la veneración de la multitud.

Desde luego la procesion sigue su marcha, 
guardando el mismo órden anterior. Un reli­
gioso trae en su azafate de plata la corona y 
clavos. Otros cuatro toman la efigie y  la lle­
van como un difunto á quien se va á enterrar. 
Se detienen en la piedra de la Unción, pai’a 
imitar sobre ella la piedad de José de Arima- 
tea, de Nicodemus y  de las Santas Mujeres. 
Preparado todo con anticipación, la piedra 
cubierta con una tela blanca muy fina, con 
los vasos de perfumes en los cuatro extremos 
y  el cuerpo envuelto en un sudario, se coloca 
sobre ella, descansando la cabeza sobre una aU 
mohada. El Preste la rocía con esencias, hace 
quemar inciensos, y despups de ^ ta r  en ora- 
oion algunos instantes, manifiesta en pocas 
palabras el motivo de usta estación. Desde allí 
se prosigue el camino hacía la iglesia, la San­
ta Efigie se deja sobre el mármol del Santo 
Sepulcro, concluyendo la ceremonia con un 
discurso.

quitó la corona deespí- 
os frailes sostenían el

SÁBADO SANTO,

Si como habrán tenido ocasion de ver 
nuestros lectores en las festividades do los dos 
días anteriores hay confusion en el templo de 
Jerusalem y  alboroto promovido por los grie­
gos, los georgianos, armenios, nestorianos, 
abisiníos y  cofcos, este sube de punto el dia 
de Sábado Santo en que, precedidos por sus 
patriarcas, van á buscar el fuego celestial que 
en lengua árabe llaman Ech Kondech, esto es, 
fuego íianto, que suponen cae sobre el sepul­
cro de Nuestro Señc-r. l ’ero oigamos la nar­
ración del viajero á quien nos referimos en 
estos artículos.

"El Sábado Santo los Padres celebraron el 
oficio con solemnidad. La bendición del fuego, 
dol cirio, lectui-a de las profecías, bendición do 
las fuentes bautismales, la misa y  ceremonias 
se diferoneian muy poco de lo que se practica 
en nuestras iglesias do Occidente. Pero lo que 
no puedo pasar en silencio, porque para mí es 
siempre un objeto de admiración, es la pompa 
y  majestad del culto divino, de esta piedad, 
modestia y gravedad de los buenos Padres, que 
en todos tiempos, pero sobre todo el Sábado 
Santo, ofrecen un contraste tan notable y  
raro con el culto, talante y  maneras de los 
obispos y  sacerdotes giiegos. El Sábado Santo 
es el día en que estos abusan de un modo el 
más grosero, aunque el más ventajoso para 
ellos, de la simplicidad y  estupidez do sua 
correligionarios. Para ridiculizar la antigua 
costumbre de la iglesia latina de sacar nuevo 
fuego del pedernal, les hacen creer que ellos 
tienen la predilección divina, cuidando el Cie­
lo de enviarles el fuego pascual, y  que por un 
singular privilegio sus obispos son los únicos 
mortales felices y escogidos para recibirle en 
sus manos.

Despues que su procesion ha dado tres 
vueltas al Sepulcro, un obispo con dos sacer­
dotes que le asisten se encierran en él, por- 
■manüciendo allí hasta que, según ellos dicen, 
el Señor ha oído sus súplicas. Durante este 
tiempo, los sacerdotes y  diáconos, apiñados 
en las inmediaciones de la puerta, cantan en 
alta voz entre el ruido y  los clamores de ua

pueblo impaciente por ver el cumplimiento de 
un prodigio. Pronto se anuncia que el preten­
dido fuego celestial ha bajado; desde luego se 
encienden las lámparas; ábrense las puertas; 
preséntase el obispo con unos pequeños cirios, 
en los cuales brilla la divina llama, y  la mul­
titud admirada, gritando ¡milagro, milagro! 
con un liacha en la mano, ae apresura á llegar 
para recoger su parte. Testigo ocular como he 
sido de esta ridicula superchería, de esos gri­
tos y  esa algarabía, que tanto sirve á sus in­
tentos, me veo obligado á confesar que, si al­
guna cosa me pareció verdaderamente 'prodi- 
(jiosa, filé precisivmente la inconcebible estupi­
dez de los que son así burlados.

En este dia, el gobernador de Jerusalem, 
acompañado de los oficiales de primera gra­
duación, asiste al oficio: es un derecho que se 
ha reservado, y  cuando quiere se presenta con 
las mujeres de su harem. Aquel dia había ve­
nido para ver las diferentes ceremonias, y  
entre otras, la de la distribución del fuego de 
losgríe_;os. ¡Cosa notable! Jamás empieza la 
operacion milagrosa sino cuando él está pre­
sente y  da la señal. En el momento que hubo 
hablado, el cielo obedeció y  se hizo patente 
para enviar el fuego pascual á losprec ilectoa. 
Dios había tenido la dignación de aguardar 
que un turco diese el permiso.

A  media noche los Padres volvieron á re­
zar el Oficio.

No soy jóven y  he viajado mucho; duran­
te mi vida he visto cosas bellas; pero no re­
cuerdo de haber sido jamás testigo de un es­
pectáculo más magnífico que el que me ofreció 
la igle.sía del Santo Sepulcro en esta noche, 
del sábado al domingo de Pascuas. Imaginaos 
una nave de un grandor inmenso, iluminada 
por todas partes con un gusto y  riqueza ex­
traordinarios, diez mil peregrinos vestidos con 
sos mejores trajes, con hachas encendidas, las 
mujeres y  los niños ocupando los vastos espa­
cios de las galerías, igualmente con sus cirios, 
y  todos á un tiempo haciendo retumbar por 
aquellas sagradas bóvedas el glorioso grito de 
AlleLuya, mientras que los obispos, cubiertos 
de oro y  pedrería, precedidos de turiferarios, 
que embalsaman el paso con el incienso, y  se­
guidos de un inmenso número de sacerdotes, 
con capas blancas ricamente bordadas de oro, 
dan la vuelta al Sepulcro con órden y  según el 
puesto asignado á cada nación, entonando 
himnos y  cánticos en honor de Aquel que 
ha triunfado de la muerte con su resurrec­
ción; imaginaos, d igo , tal espectáculo, y  cal­
culad , sí podéis, la impresión que debió 
producir en mi alma, y  en la de cualquie­
ra otro que hubiera sido testigo de él. De 
mí puedo decir que borró hasta el recuer­
do de las escenas dolorosas que poco antes 
me habían entristecido. ¡Alleluya! ¡Állelu- 
ya! gritaba en los trasportes de una alegría 
de que no me era posible moderar el fervor, y  
bendecía al Dios de las misericordias por ha­
ber dirigido mis pasos á Jerusalem y  acorda­
do la gracia de unir mis gritos de alegría á los 
)iadosos cristianos que tenían la dicha de ce- 
ebrai' la victoria de su divino Hijo en el mis­

mo sitio en que el Hijo había triunfado, n

MUERTE DE JESÚS.

Mirad, allí en la altura 
Del Gólgota, ceñido de jirofundo 
Dolor y de amargura,
A  Jesús moribundo,
A l Hombre-Dios, al Salvador del mundo.

Allí, en Tez de venganza,
En su frente se ve la paz escrita,
Y  al estertor quo lanza.
De su angustia infinita
Convulso el árbol de la Cruz se agita.

Enmudece natura,
Detiene el ave su tendido vuelo,
El día en noche oscura 
Se trasforma, y un velo 
Sangriento empalia ei cristalino cielo.

Hombre imiiío, ;̂ea posible 
Que al ijue en el árbol santo yace inerte 
Contemples impasibley 
ftQue pueda.s de esa suerte 
A l (jue te dió la vida dar la muerte?

Jlnndo impío, de rosas 
Sembró tu impuro seno el Dios elemente,
Y  tú con lastinrosas 
EsjtinQS, fieramente
Haces brotar la sangre de su frente.

Tú sufrías las penas 
De vil esclavo, y á Jesús le pingo 
Romper esas cadenas,
Y  tú eres el verdugo
Del que te libra del pesado yugo.

Mientras tú le escarneces
Y  llenas de dolor su última liora,
El dirige sus preces
Al Padre que le adora,
Y  el perdón de tus crímenes implora.

¿Por qué de rsmor suspenden 
Los rayos de su célica mirada?
¿Qué csi)íritus encienden 
Su frente inmaculada,
Que así lu? inmortal brota inspirada?

¿Por qué rasga su velo 
El porvenir y ante sus ojos brilla,
Y ve, á la luz del cielo.
Su imágen sin mancilla
Venerada del pueblo que hoy le humilla?

,:Vmortigua la lumbre 
De sus oj«) dolor triste y  profundo,
Y  desde la alta cumbre 
Su sangre, cual fecundo 
Torrente, corre á redimir el mundo.

Vedle... exilnime, helado,
Una nube sus ojos.oscurece,
Y  en el árbol sagn^do 
Convulso se extrMnece
Con el ánsia mortal del que fenece.

¡Ay! que su faz divina 
Está de fría muerte ya velada;
Sobre el hombro declina 
La frente desmayada,
Y  lanza al mundo su postrer mirada.

Súbito surca el rayo 
I>a densa oscuridad; ruge iracundo 
El trueno, y con desmayo 
Huye el sol moribundo,
Chocan las piedras y vacila el mundo.

Y  en tanto que natura 
Yace de luto y de terror velada.
El hombre, sin pavura.
Arroja una mirada
Del Gólgota á la cumbre ensangrentada.

¡Impío!... y ves sin llanto 
El frío cuerpo de Jesús sin vida;
¿No mueve tu quebranto
Esa Jladre afligida
Que exánime á sua piés yace rendida?

¿No ves en tu delirio 
Esc fúnebre cuadro de tristeza.
De amor y de martirio?
¡Humilla tu cabeza
Y adora prosternado su grandeza!

Su voz con energía 
El polvo de las tumbs agitando 
Resonará algún dia.
Tu espíritu nefando
Al Vailfi de Justicia oonvoeando.

J á j m e  M a r t í  M i o ü e l ,

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res acerca de la importancia de los notables 
artículos sobre Decadencia de la ganadería 
lanar que venimos publicando, y  con los que 
nos favorece nuestro distinguido amigo y  co­
laborador el ilustrado consejero de Agricultu­
ra Sr. Muñoz y  Rubio, que no obstante aii 
mal estado de salud, se consagra con entusias­
mo al estudio de cuestiones de tan vital im­
portancia como las que en EL O céano viene 
tratando.

Bismarck lia dirigido esta carta al municiiiio Je 
Colonia:

«Han tenido ustedes la amabilidad de dejarme la 
elección del dia en que debe descubrii'se mi estátua.

Me hubiera alegrado que hubiese sido el dia del 
santo de mi mujer; pero cae en Viernes Santo. Hagan 
ustedes, pues, lo que gusten.

Agradezco la insigne honra que ustedes me hacen, 
por más que este agradecimiento vaya mezclado de 
algún rubor; no está bien, en efecto, por mi parte, 
pasearme aún en carne y hueso en el momento en que 
se erige una estátua,— Yon £ÍD>narek.>¡

La comision parlamentaria del Congreso italiano 
ha aceptado un proyecto de ley del ministro Taiani, 
en el que se dispone que preceda en los casamientos la 
ceremonia civil á la religiosa, castigándose con cárcel 
de uno á seis meses al sacerdote que celebre un matri­
monio sin que los contrayentes hayan cumplido el re­
quisito de la nueva ley. El mismo castigo se impone á 
los desposados y á los testigos.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica las siguientes disposi­

ciones:
Enfado.— Ley autorizando al Gobierno de S. M. 

]iara ratificar el tratado de Comercio y navegación en­
tre EspaOa y Dinamaica, firmado en Copenhague el 8 
de Setiembre de 1872.

Tratado de Comercio á que se refiere la citada ley.
Guerra.— Reales decret<M admitiendo la dimisión 

que del cargo de presidente de la Junta superior con­
sultiva de guerra ha pre.-ient»do el capitan general de 
ejército D. Juan de Zavala y de la Puente, y nom­
brando en su lugar al de la misma graduación D. Joa­
quín Jovollar y  Soler.

— Otros concediendo la gran cruz del Mérito mili­
tar al mariscal de campo D. Juan Nepomuoeno Servct 
y al brigadier de ingenieros D. Andrés López y Je 
Vega.

— Otros admitiendo la dimisión al brigadier D. Ra­
món Careaga y (ioniez dcl cargo de jefe de la segunda 
brigada de la tercera división del ejército de Cataluña 
y nombrando en su lugar al de la misma graduación 
D, Evaristo García lleina,

— Otros disjwniendo que el coi-onel de infantería
D. José Sagarminaga cese en el cargo de ajTidante de 
órdenes de S. M. el Rey, por haber cumplido el plazo 
que está prefijado, y nombrando en su lugar al de ia 
misma graduación D. Adolfo Salinas y Setien.

Oohernacioii.— Real orden dando las gracias en 
nombre de S. M. el Rey á D. Dionisio Trompeta, tes­
tamentario de D. Mariano Martin Alcalá, por su do­
nativo de mil pesetas al hospital de Jesús Nazareno 
de esta córte.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 9.—Varios periódicos dicen que la actitud 
del khedíve de Egipto, ha sido aconsejada por Rusia.

R oma y.— Hasta el próximo Mayo no se celebrará 
el Consistorio,

París fl.— Ei periódico i a  P d ím , en su edición 
de esta tarde, dice que el matrimonio del rey de Espa- 
fia con la archiduquesa María de Austria se verificará 
en el próximo mes de Julio, tenuinado el luto del rey.
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EL OCEANO.

LA DECADENCIA DE LA GANADERÍA LANAR,
I,A l’«ODÜCCtONLA>JER.< Y LOS AHINCELES.

t i .

A l reseñai- en niiesbro anterior arfcíciüo las 
causas de la decadencia de nviesfcra ffanadería 
lanai-, señalábamos, entre otras, las disposi­
ciones que han regido y  rigen en materias 
arancelarias, las cuales, lejos de fomentar y 
protejer tan importante grangería, han con­
tribuido, por el contrario, á su ruina.

No hay, en efecto, articulo alguno de los 
que figuran en la producción española, que 
haya sufrido tantas reformas en los aranceles, 
disraiauyondo siempre ios derechos protecto­
res que permitían en otra^ épocas la compe­
tencia con los productos similares. En el año 
1841, en que fué permitida la importación de 
la lana sajona, temible rival de nuestra meri­
na, se la asignó un valor de 40 rs, libra y  un 
15 por 100 de adeudo en la bandera nacional; 
siendo tan grande el cambio despnea sobreve­
nido, que por el arancel de 1863,laiana sajo­
na lavada, que pagaba 108 rs. por quintal' 
adeudó 90, bajando una tercera parte loa de­
rechos antes señalados á las lanaa comunes. A l 
poco tiempo, se redujeron á 7'2 rs. por 100 ki- 
lógramoa los derechos asignados á la lana co­
mún, rebajándose á 1S8 los de la lana peina­
da, que anteriormente se elevaban á 240 rs.

No pararon en esto las concesiones hechas 
á los fabricantes, loa cuales, á título de pro­
tección á la industria nacional, y  fundándose 
en la escasez y  condiciones de las lanas espa­
ñolas, que no les permitían perfeccionar su 
industria y  extender su fabricación, obtuvie­
ron nuevas ventajas; y  á las reformas intro­
ducidas en los aranceles de 1S(Í9, que dieron 
un golpe de muerte á las lanas españolas, su­
cedieron, al revisarse, en 1877, la división 
de las lanas en súoias y  lavadas, y  la rebaja 
concedida á estas últimas, que concluyeron 
por aniquilar la producción indígena.

La manera especial con que están redacta­
dos los aranceles, prestándose, como se pres­
tan, por sn poca fijeza y  vaguedad, á inter­
pretaciones, ha sido causa también de gran­
des perjuicios á la ganadería española. No 
existiendo diferencia entre las lanas en sucio y 
las lavadas, se ha favorecido la importación ex­
tranjera hasta el punto de que, naciones como 
Francia, que antes nos enviaban las primeras, 
establecieron grandes lavaderos en el litoral, 
con gran detrimento de nuestra producción! 
La lana en bruto pierde, como es sabido, más 
de la mitad de au piso en el lavado, de mane­
ra, que el derecho fijado en el arancel quedaba 
realmente reducido á la mitad. Por fortuna 
se ha remediado este absurdo asignando á las 
lanas lavadas un derecho doble que á las 
sáciaa.

Las reformas hechas en las condiciones de 
las lanas, á beneficio de ensayos y  procedi­
mientos de cria y  mejora de las razas, han 
dado por resultado, por otra parte, que la 
lana merina, utilizada antes exclusivamente 
para la carda, se emplee en la actualidad como 
de peine. Es muy posible, por consiguiente, 
y  así viene sucediendo, que estas lanas pa­
guen, al atravesar las tarreras fiscales, consi­
derándolas como estambreraa, raénos derechos 
de los que deban satisfacer. Lo propio aconte­
ce con la que el arancel denomina com ún , 
nombre que nada significa, puesto que, no 
existiendo en absoluto raza alguna asíllamáda, 
siendo comunes ú ordinarias con relación á 
otras más finas, puede suceder, y  sucede, que 
paguen diferentes adeudos las de una misma 
procedencia, y  que estando más sobrecarga­
da la lana comnn, las lanas merinas de Ale­
mania, por ejemplo, que son comunes com­
parándolas con las sajonas, pero qne son finas 
al lado de nuestras razas bastas como la chur­
ra, podrán adeudar de igual manera ménos de 
lo que deben.

Mas extraño es todavía, lo que sucede con 
los desperdicios de lana cardados, cuya im­
portación aumenta cada dia, siendo como son 
empleados en las fábrí’̂ ,  sobre todo en Las 
catalanas, mezclándolos con las lanas del país. 
Estos desperdicios pagan lo mismo que la lana 
aúcia, pero como despues de lavados no se di­
ferencian de la lana de los vellones, r^ultan 
ilusorias las disposiciones del arancel, ocasio­
nándose grandes perjuicios al ganadero espa­
ñol, y  perdidas al Tesoro, por las defrauda­
ciones á que este estado de cosas se presta, fa­
voreciendo al propio tiempo en el extranjero 
el lavado y  la carda.

Los que repugnan y  combaten el aumento 
de los derechos arancelarios, apoyan su ma­
nera de ver, en el aumento que ha experimen­
tado la exportación en estos últimos años; 
pero el exámen atento y  ndnucioso de las la­
nas importadas y  exportadas por Las aduanas 
de la Península, demuestra que no existe tal 
aumento en la exportación, que es mucho ma­
yor la cifra de las importaciones, y  que aque­
lla es aparente, puesto que cnsi toda La lana 
importada desde 18G9 es lavada y  cardada, 
mientras que es súcia la exportada; y  como 
^gun hemos diclio, existe entre ambas una di­
ferencia en peso de más de la mitad, hay que 
tener en cuenta esta circunstancia que no se 
ha tenido presente, para dar á los datos y  ci­

fras oficiales su verdadero valor y  significa­
ción.

Todo coQspira, pues, contraía ganadería 
lanar, siendo verdaderamente extraño, que los 
que pedían la prohibición de todas las manu­
facturas de lana cardada y  el aumento de de­
recho en todas las demás, solicitaran al propio 
tiempo la iatroduccíon de las lanas sajoniis 
con exiguos derechos.

En un notable folleto recientemente pu­
blicado por el Sr. D. Miguel López Martínez, 
acerca del asunto qne nos ocupa, Ueno de cu­
riosos y  de importantes datos que esclarecen 
la cuestión, y  con cuyas conclusiones estamos 
completamente de acuerdo, so lee el siguiente 
párrafo. nEl adversario natural del ganadero 
en la parte que á la utilidad por la produc­
ción de la lana se refiere, ea el fabricante. El 
interés del fabricante consiste en adquirir á 
bajo precio laa materias primeras; su afan, por 
consiguiente, ha de ser que bajen los derechos 
arancelarios de las lanas extranjeras. Su uti­
lidad estriba en vender caros los tejidos, y  
por eso se les vé constantemente luchar por­
que suban los derechos de importación de las 
telas extranjeras. De manera que son libre­
cambistas para las materias primeras y pro­
teccionistas decididos para los tejidos. Pero 
sea de esto lo que quiera, está fuera de duda 
que los fabricantes y  sólo los fabricantes, han 
sido causa, y  dado motivo á los repetidos gol­
pes descargados sobre la ganadería en las tari­
fas araacelarias de sesenta años á esta parte, ir

No pretendemos con esto ahondar diferen­
cias y  suscitar rivalidades entre cLoses para 
nosotros igualmente respetables; queremos y  
pedimos para la industria agrícola y  pecuaria, 
porque así lo exigen la equidad y  la justicia’ 
iguales derechos é  idéntica protección, no en­
contrando razonable, qne el fabricante compre 
baratas sus primeras materias, y  el ganadero 
y  el agricultor y  los consumidores en gene­
ral, paguen caros loa productos elaborados.

No nos guúi tampoco al hacer estas obser­
vaciones ningún espíritu de escuela, ni nos 
asustan las reformas liberales planteadas con 
tiempo y  medida. Pero cuando Inglaterra, 
cuna del libre cambio, persiste con tenaz em­
peño en sostener la escala alcohólica, que aleja 
de sus mercados los vinos de nuestro país; 
cuando los Estados-Unidos, tierra clásica de 
la libertad, mantienen con crecidos derechos 
las barreras que dificultan la entrada de los 
productos europeos; cuando lo propio aconte­
ce en Alemania, no sería cuerdo, á nuestro 
entender, adoptar un camino que agravaría 
seguramente los males que hoy lamentamos.

Pedimos, pues, protección para la ganade­
ría; y  al hacerlo, nos fundamos, á más de lo 
dicho, en la importancia de los intereses que 
representa.

Justipreciando los principales elementos 
que la constituyen, hace el Sr, López Martí­
nez, en el folleto de que hemos hecho mérito,
el siguiente cálculo:
Existen 22.000.000 de cabezas la­

nares i  60 reales una, tómiino
medio............................................... 1.S20.000.000

Pagan de pasto por todo el aio, IG 
reales ima, que hacen eu junto 
3S2.OO0.OÓ0, cuya cantidad re­
presenta en tierras, capitalizadas
al 5 por 100...................................  17.600,000.000

Cada 1,000 cabezas necesitan cinco 
pastores, y por conaigi;ient« toda 
la ganadería lanar que poseemos 
n0,000pastores, una tercera par­
to de ellos cabeza de familia. Cal­
culándose el ajuste de un pastor 
en 4 reales diarios, t-endremos 
440,000 reales diarios, al ano,. 160,000,000

Representación de la industria que­
sera, haterías, tinados................... 19,400.000

Representa la ganadería lanar en 
valor sayo, capital de pastos, y 
capital mueble................................ 19.100,000.000

Esta cifra de di-ez y  nueve mil den 'millo­
nes de reales, y  en la que el Sr. López Martí­
nez no ha comprendido el valor que para la 
agricultura suponen, entre otros aprovecha­
mientos, lo# abonos producidos por el ganado 
lanar, justifica sobradamente la protección á 
que es acreedora, por parte de los que pueden 
y  deben velar por la conservación y  fomento 
de intereses de tan gran valía.

Pedro J. llu so z  r  Rubio.

CIENCIAS.

E S T C D IO  SO BR E F E N iilIE N O H  E R C P TITO S.

Cuantos ao liabian dedicado hasta el dia al estu­
dio de los fenómenos eruptivos, no habian abordado 
más que una forma de este interesantísimo problema, 
dando siempre la preferencia á aquellas investigacio­
nes que más relación tenian con el habitual género de 
estudios á que cada uno de los investigadores se dedi­
caba. Davy y Gay-Lussac, entre otros muchos, nos 
han dejado importantísimos trabajos de esta clase. La 
monografía completa de un volcan, no habia, sin em- 
I)argo, ocupado á ninguno de los sábios, y  era tanto 
más de desear que fuese emprendido este trabajo, 
cnanto que las ciencias progresan en sus varias ma­
nifestaciones y tienden á la unidad del conocimiento, 
auxiliándose unas á otras con los resultados obtenido.s 
por la investigación ai)licada á la materia de que cada 
una do ellas se ocupa. En este sentido, ¡a física y  la 
química con la geología, estaba llamada á proporcio­
narnos los datos que hoy podemos reseüar.

La obra publicada recientemente por Mr. Fou- 
<lUíí, profesor del colegio de Francia, titulada <;Santo- 
rin y SU.S enipcioness es la primera que reúne los re­
sultados de una atenta inyestigacion, dirigida á aco­
piar elementos para una monografía completa que nos 
dé a conocer todo cuanto concierne á los fenómenos 
TOleánicos, Ojeando este libro, se asiste, por decirlo 
asi, á la erupción qne, de 1866 á I87I, presenciaron 
los habitantes de la bahía do Sautorin. Numerosos 
jabados, reproducciones exactas de fotografías toma­
das desde un mismo sitio en diferentes épocas, mués-' 
tran los crecimientos sucesivos del volcan y au desbor­
damiento sobre las aguas, así como también el liundi- 
miento del antiguo .suelo y la inundación de aquellas 
tierras y caseríos por las olas del encrespado mar.

Uno de los capítulos dcl libro, estó consagrado 
cspcCTalmente á Ja historia de la erupción. Los prime­
ros signos de la actividad subteiráuea se manifestaron 
sobre los bordes de un islote, siglo y modio antes apa­
recido, por la acción poderosa de un volcánico empu­
je, Este islote lleva el nombre de Neá-Laniéni. Entre­
abrióse «1 suelo, vomitó mares de bloques negros é in- 
coereutea en abundancia, y pronto estos constituyeron 
una colina. En los primeros dias la temperatura fué 
poco elevada; ninguna violenta sacudida conmovió 
tampoco el terreno; todo fué aconteciendo silenciosa­
mente, Pasado algún tiempo, lo.s fenómenos cambia­
ron de aspecto completamente; los bloques arrojados 
aparocianincandeseentos; explosiones violentas acompa­
ñaban con au estruendo el aparecer y rodar por la bu- 
perfieie de las ascuas volcánicas. Algunos meses pa­
saron sin que se dibujase ningún cráter propiamen­
te dicho. El monton de lavas de nueva formacion te­
ma todas las propiedades é igual forma que los anti­
guos bloques macizos de rocas traquíticas.

Este hecho da pié al autor para demostrar la falta 
de certidumbre que existe en la general opinioii de 
los geólogos que todavía sostienen que hay distinción 
entre los materiales volcánicos de k  edad antieua, y 
los que proceden de los volcanes modernos. En efecto 
los cráteres no faltan en absoluto en las rocas volcáni­
c a  de lavas áeidas, y el ejemplo de las jirimeras ma­
nifestaciones de la erupcños de que tratamos, prueba 
por otra parte, que las masas volcánicas modernas 
pueden bien constituirse sin la aparición de aquellos.

Esta erupción se prolongó durante cinco años y 
en el trascurso de este tiempo, las primeras variacio­
nes del suelo, el monton primitivo fué trasformándose 
poco á poco hasta tomar la figura de un cono de bas­
tante elevación; las proyecciones se multiplicaron; cu­
brióse el cono con un manto de ceniza, v finalmente, 
acabó por cambiar totalmente de aspecto, abriéndose 
gran mímero de cavidades crateriformes en él. Bien 
claro se vé aquí la relación que media entre las cordi- 
llitras volcánicas y las cónicas montañas que tienen 
cráter.

Todo volean en actividad es instrumento de pode­
rosas emanaciones de gases y  de vapores. En los volca­
nes situados á cicrta distancia del mar, como el Vesu­
bio y  el Etna, los gases que dominan en las emanacio­
nes son el ácido sulfuroso, el clorhídrico, el carbónico 
el hidrógeno sulfurado y  el ázoe. El hidrógeno libre y 
los carburos de hidrógeno no se encuentran al ménos 
en los puntos de alta temperatura. De aquí la excep­
cional rareza de sus llamas entre las brasas encendidas 
de sus lavas, rareza de tal especie que en opinion de 
los geólogos ni aun como excepción era admitída- 
pues generalmente entre ellos se consideraban los fue­
gos do los volcanes como brillo luminoso producido 
por la reverberación de materias incandescentes.

La observación de los fenómenos de la erupción do 
feantorin ha cambiado enteramente el parecer de los 
sábios. No solamente se ha asistido á la combustión 
de loa gases volcánicos hidrogenados, sino que se han 
recogido y analiizado detenidamente, quedando plena­
mente i>robada ia verdad. Durante largo tiempo el 
montón de layas de Santorin apareció como una in­
mensa hoguera, El contacto inmediato de la mar im­
pedía la penetración del aire en el interior de la masa 
de lavas y la inflamación de los gases combustibles se 
pudo obsen-íirbien, verificándose esta opcracion física 
a la vjsta de los espectadores,

Varios de los capítulos de la obra que examina­
mos, están dedicados á indagaciones químicas y  mine­
ralógicas, Lix métodos empleados por el autor para 
examinar las rocas, son nuevos y merecen toda nues­
tra atención. El microscopio, a¡,licado i>or Lorby en In­
glaterra, ántes que en parte alguna, i  las investiga­
ción^ IMjtro-lógicas, ha sido hábilmente utilizado por 
>Ir, Fouqué en este caso. Las lavas más compactas y 
más negras, reducidas á láminas de estremada delga­
dez, han ¡wdido hacer.se trasparentes y dejado percibir 
de este modo los millares de millares de cristaliaacio- 
nes que las componen.

La lava se consolida en varios tiempos. Guando 
sale de las entrañas de la tierra va ya cargada de cris­
tales, unos formados en los profundos ígneos abismos 
otros jtroducidos en el momento de la emisión. La vis­
cosidad que presenta cuando se es]>arce proviene de 
que ya entonces comienza su solidificación, y  los innu­
merables cristales que contiene son móviles todavía, en 
virtud de la pequeña cantidad de materia flúida, pare­
cida á vidrio fundido, en que están englobados El 
acarreo de los mstaics, antes de su solidificación defi­
nitiva, se atestigua por la estructura que el microsco­
pio revela en las i>equeñas láminas de laVa observadas 

Las especies minerales que figuran en las rocas son 
muchas; pero, por lo general, fáciles de deterniinai'. La 
forma do sus secciones, la disposición de sus roturas 
y macles i>roporcionan indicaciones interesantes; pero 
aún son mayores las que debemos á las propiedades 
ópticas de la lava. La luz poLu-izada se emplea fácil­
mente y  constituye un método de maravillosos resul- 
tadoa para guiamos en la ciencia. Actualmente, tan 
fácil es determinar un mineral iwr cristales microscó­
picos, wmo fijar la naturaleza de cualquiera especie 
mineral por medio de ejemplares ó muestias volumi­
nosas.

Toda especificación mineralógica, para ser comple- 
ta y segura, debe apoyarse en el análisis químico. La 
dificultad está en separar cristales microscópicos de 
una roca compacta. Este es el problema que liabia de 
reso ver principahnente Mr. Fuuqué. ¿Cómo pudo lo­
grarlo? De la manera más sencilla.

Imaginó medios de extracción tan simples como 
etcaces, 1 or medio de un electro-imau de gran poten­
cia separa todos los minerales ferruginosos, aislando 
asi los feldespatos de un pedazo de roca, reducido á 
polvo anticipadamente, para jiraoticar en ellas las oiie-

■ raciones de su estudio. Con el ácido fiuorhydrico con 
centrado destruye los sslicatos de alúmina y separa los 
minerales ferroso-magnétieos.

No podemos extendernos en todos los detalles de 
esta minuciosa investigación, ni siquiera enumerar los 
hechoa interesantes que el autor ha puesto de relieve 
con motivo de sus estudios; no obstante, debemos con­
signar dos importantísimas consecuencias, deducidas 
por Mr. Fouqué. En primer lugar, éste ha contribuido 
poderosamente á fijar la constitución de las especies 
felde.spáticas; destruyendo la opinion que parecía ton- 
der á prevalecer en mineralogía, según 1a cual, todos 
los feldesj)atos triclínioos debían componerse de aso­
ciaciones isomorfas de albita y  de amortitíi. En segun­
do lugar, ha demostrado la presencia siniultiínea de 
varios feldespatos en una misma roca. Esto resultado, 
capital en petrología, constituye la paralela del descu­
brimiento hecho hace treinta años por G. Rose, según 
el cual 1a ortosa y ia oligoelasa se asocian en el gra­
nito.

Loa estudios de stratigrafia hechos por Mr. Fou­
qué no son ménos interesantes y  ocupan gran parte de 
su obra. Conducen sus conclusiones á la refutación 
completa de una de las teorías admitidas en geología, 
y  que durante cincuenta aílos ha pasado como moneda 
corriente en el mundo científico. Esta teoría es la de 
L. de Bucli y  de Elie de Beaumont .sobre la constitu­
ción de los volcanes. El inmenso circo que forma la 
bahía de Santorin estaba considerado como el tipo per­
fecto de los cráteres llamados de elevación. Por una 
extraña coincidencia, el estudio detenido y profundo 
de esta misma región ha proiwrcionado argumentos 
experimentados que destruyen aquella teoría. Los blo­
ques que circundan la baliía no fueron depositado.  ̂
liorizoutalmento y  levantados despues por un esfuerzo 
central. Arrojados fueron de la misma manera que hoy 
los arrojan nuestros volcanes y constituyeron sin duda 
una montarla cónica, cuyo centro ae hundió por efecto 
de grandes explosiones, dejando poco más ó ménos la 
estratificación que hoy presenta aquel sitio.

_ En el momento de esta catástrofe, seguu Mr. Fou- 
qné, Santorin estaba ya habitado- Describe las costum­
bres de esta antigua poblacion, y  deduce de sus estu­
dios y observaciones que antes del ])eríodo histórico, 
los habitantes de las islas de Grecia gozaban ya de una 
civilización relativamente adelantada. Los instrumen­
tos y  las ánforas recientemente exhumados allí, ates­
tiguan, en efecto, un gusto artístico ya bien determi­
nado.
 __________ __________J. P, P.

NOTICIAS.'
Ayer celebró una larga conferencia con el geueral 

Martínez Campo.s el contralmirante de marina seOor 
lopete.

Los jefes de los partidos coaligados se reunieron 
ayer tarde en casa del Sr, .Sagasta con objeto de de- 
sigoar los candidatos que hayan de presentarse por la 
circunscripción de Madrid,

_ La reunión terminó sin que tomaran resolución de­
finitiva, SI bien quedaron acordadas en principio v 
pueden darse por seguras las candidaturas de los se­
ñores Angulo, como constitucional y Montero Rios 
por los radicales,

dificultad está en la designación de un 
posibilista que reúna las condieiones que desean lo.í 
demá.s coaligados.

Animados del mejor deseo por complacer á núes 
tros suscritores, hemos hecho anticipadamente la tira­
da de este número. Por eso dejamos de dar noticias 
políticas y generales, prometiendo, sm embargo, ocu­
parnos en el número del domingo de cuanto merezca 
ser conocido de los lectores.

SECCION RELIGIOSA.
Dia 11.— Viernes Santo.— San León, papa y con- 

^sor. A  las seis de la mañana predicarán sermón de 
Panjon: en las Incurables, i>. Jerónimo Amat; en las 
Capuchinas, el Sr. Navas; en San Martin, D. Francis­
co Ortega; en San Francisco, D. Manuel González- en 
la Escuela IMa de San Fernando, el P. Francisco Pé­
rez; eu San Márcos, 1), Pedro Palomeque; en Santa 
Cruz, D. Juaii Manuel Garús y  en las Trinitarias 
otro seí\or.

Se celebrarán los Divinos Oficios propios dei dia 
en la V, O. T. do San Francisco, á las siete; en las 
Jerónimas, á las ocho; en las jiarroquias, á las nueve; 
en San Ginés, San Antonio de los Alemanes, San Isi­
dro y otros templos, i  las diez; en las Calatravas, Co­
mendadoras y Santa María, á las onee, y en los Natu­
rales, á las once y media.

De doce á tres de k  tarde se practicará el ejerci­
cio de las Siete Palabras, predicando en la Real Capi­
lla, D, José Cirujeda; en los Servitas, D, JUanuel Uri- 
be; en San José, D, Kamon Garamendi; en Cañizares, 
D. Benigno Cafranga; en San Antonio del Prado, doii 
Estanislao Almonacid; en las Salesas, D. Isidi-ü Hi­
dalgo; en la Capilla del Obispo, D. Miguel Martínez- 
en el Espíritu Santo, D. Fermín Alia; en San Andrés] 
D. Juan de Dios Nieto; en Monserrat, el Sr. Rector; 
en el Hospital del Cármen, el Sr. D. Ramón Perez- en 
las Recogidas, D. I'’ederico Perez Juana; en San Plá­
cido, D. Sebastian Urra; en San Márcos, D. Basilio 
Grande, y en el Barrio de Salamanca, el Sr. Rector.

Eu San Isidro será el ejercicio con asistencia de la 
Juventud Católica, y lo dirigirá el señor abad de la 
Granja.

En el Caballero de Gracia á las dos de la tarde 
predicará D. Juan Jlanuel Carús, y  en Góngora el 
sermón de Agonía, D. Manuel Gai-cía Menendez. ’

En la Encarnación, San José, Portugueses y  en 
San Isidro, se cantarán por la tarto Matfínes y Lau­
des, y en San (linés, si no hubiere i>rocesion púhlica-

A  las cuatro de la tarde se verificará la procesion 
Ramada de los Pasos por la carrera que designe el 
liixcmo. Aj-untamiento.

1̂ '* las Descalzas á las cinco se hará la procesion 
del ftanto Entierro, con la solemnidad acostumbrada

hn Santiago, San José, Góngora y Caballero dé 
Gracia, será jior la noche.

Por la noche predioaván ei sermón de la Soledad 
en las iglesias principales distinguidos oradores sa­
grados,

Dia 12 .— Sábado Santo.— San Víctor, mártir.
Se celebrarán los cultos de este dia con igual o,i- 

tentacion guo en los anteriores en todas las iglesias.
Irap.-enWy litoírsfÍR á Q u irk iida , Pok¡i,s,

Ayuntamiento de Madrid
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B1BLI0TEC.I DE BlEiNAS NüVEL.\S. 
Esta biblioteca se formará con 

obras escogidas de los autores de 
más renombro en el mundo lite- 
r.irio. Se publicarán por lo gene­
ral, á dos u o T e la s  en tomo, al pre­
cio do 4 reales cada uno.

1." E l Qiiiato^ por H. Coas- 
cience, popular uoTolista flamen­
co; es una de las narraciones más 
interesantes y  patéticas que pue­
den leerao, así como

Los prisioneros del Cducaso, del 
Conde Xavier de Maistre-, os una 
relación del cautiyerio de dos mi­
litares que escita el más vivo in­
terés; las dos en un tomo, 4 rs.

2.“ La batalla de la vida, de C. 
Diukeas, célebre escritor inglós; 
bella y  sentida narración, cuya lec­
tura es muy agradable, y

Jil escarabajo de oro, del escri­
tor note-americano Edgard Poe; 
curiosa relación del descubrimien­
to de un tesoro, que se lee con graii 
avidez. Las dos en un tomo, 4 rs.

3.° (¿s ÍVécíWMr, preciosa
novela del célébro escritor Octavio 
Feuillet, y

Jíl Mayoratgo, por Hoffmann. 
Las dos en unn voiümen, 4 rs.

D E N T IC IN A  IN F A L IB L E .
Eemedio eficaz y  seguro para salvar á los niños de todos los peli­

gros y  accidentes de la dentición penosa, d if^ il y mrturbada. N i uno 
solo muere usándolo, sogun prueba 14 experiencia de seis años. Reapa­
rece la baba, facilita la erupción dentaria, modera y  extingue esas fie­
bres que aniq,u¡lan á los niños, normaliza sus digestiones perturbadas 
y  sus defecaciones, quitando el extreñimiento, como esas diarreas que 
concluyen con los niños, y  extingue las convulsiones y  alferecía, tan 
frecuentes en la dentición. N i uno solo muero, pues se salvan los que 
están agonizando, si otra causa mortal no se opone. Una caja cuesta 
12 reales y  va por 14; y  dos cajas van por 23 rs.; suele bastar una 
caja, pero frecuentemente se necesitan dos.—Madrid, Pontojos, fi, bo­
tica, y  principales boticas de España.

C O M P Á l I A  C O L O N I A L .
CHOCOLATES Y CAFÉS.

G R A N  M E D A L L A  D E  ORO
EN LA EXPOSICION UKIVERSAL DE PARIS DE 1878.

V E IN T IT R E S  R E CO M I'ESSA.S IN D U ST R IA L E S. 

DEPOSITO G E N E R A L : Calle Jíayor, niims. l í  y  20. 
SU C U R SA L: Montera, 8.

L A  HIGIENE D E L HOGAR
FOR EL

DOCTOR LOPKZ Di5 LA VEGA
Esta obra es indispensable pa­

ra que las familias estén al eorriun- 
te de todoB los pormenores reí ©ren­
tes á la Higiene.

No liay detaile que no abarque, 
con un estilo claro, sencillo, y  se­
gún los principios más severos de 
la Higiene, sin la cual no es posi­
ble que en las casas pueda haber 
salud y  alegría.

Véndese á 2 pesetas en toda Es­
paña, pidiéndolo, próvio pago, á la 
Administración de L a  G u ir n a l ­
d a  y lipi,sn(Lio» Nacionales, Bar­
co 2, Madrid.

C om pendio da h istoria  uni­
versal. por el P. Loriquet, tra­
ducción de 1). José Tamariz j  
Guerrero. — Tomo 1. — Historia 
antigua. — Esta obrita es de gran 
imporbmcia para la enseñanza de 
la historia en las escuelas de ni­
ños. Hacia falta en üjspaila una 
historia de este género que aficione 
á los jóvenes á la lectura y  les lla­
ga adquirir el deseo de instruirse. 
El método que sigue en la exposi­
ción y  los cuadros cronológicos que 
la completan han alcanzado un le -  
liz éxito en li'raucia, donde se ha 
adoptado universalmente c o mo  
texto par.'i las escuelas, consu­
miéndose por tanto, numerosas 
ediciones.

Tomo lI.~H¿s¿<jria romana.— 
Este libro, del mismo autor con­
tieno todo lo sucedido desde el 
órígen de los romanos y  fundación 
de Boma, hasta el fin del imperio 
de Occidente. Es por demás im­
portante para la enseñanza de la 
niñez y  se recomienda como el to­
mo anterior para la educación de 
sus hijos á las madres de familia, 
y  muy especialmente á las señoras 
maestras de niñas. — Aprubados 
por la censura eclesiástica.

Tom oIII.—Historia déla. Edad 
Media, porM. Lefrauc.— Contieno 
esta obrita el resúmen de todos los 
prí 'cipales acontecimientos oour- 
ridosdesde la destrucción del im­
perio romano do Occidente hasta 
la toma de Oonstantinopla por los 
turcos bajo las órdenes de Ma- 
homa IL

Precio: 1 peseta cada tomo en 
rústica y  1,25 en cartoné.— Los 
precios do provincias son los mis­
mos, aumentando el certificado de 
correos.

C alor y  fr ió .—Leccioncs da­
das en Lóadres á un auditorio 
compuesto de jóvenes en las vaca­
ciones de Navidad de 1807, por 
John TyndalL

Un tomo de 144 pags. con 23 
grabados.— Precio; 2 ¡leselas.

H erid a  e a  e l  coraaon , nove­
la original de don J. P. Sansón. 
Un volumen, en 8.° mayor, de 2oo 
páginas, 4 rs. en Madrid y 5 en 
iTovineias.

D  IRECCIOX POR EL COEREO Y  TELÉGRAFO

AGENCIA E S C A M E Z , MADRID

Oficinas: Tudescos, 35, Madrid.
A s la ■prim -̂a y más importanté A < ;e n c i a  n>; p u b l i u i d a d  

establecida en España que recibe anuucios, comanicados y  suscri- 
ciones para todos los periódicos y  puulioacicineí do Madrid, las 
provincias, extranjero y  Ultramar, proporcionando otros meJios de 
ariunciarcon ventaja en sus precioí para los anuuciantes, en razón 
ft. los contratos especiales y pagos á los periódicos, los que en el úl­
timo año, según datos que publicó la prensa, ascendieron á

UN MILLON DE REALES PROXIMAMENTE
habiendo satisfecho sólo á La Correspondeitcia, E l Imparcial y  E l 
Globo TOr unos fíOO.OOO reales.

Toáoslos periódicos más import.mtes de España, como E l Im- 
parcial y  otros, hicieron grandes elogios- de la fundación de esta 
A o k s c ia , por creerla útil á los intereses del comercio, el que en su 
mayor parte, tanto eu Esp.tña como del extranjero, anuncian por 
conducto de esta casa, no silo por la ventaja de sus precios, sino 
porque es de mis comodidad para el anunciante entenderse sólo 
con una Agencia quo además, dándole garantías, no verifica sus 
cobros hasta después de publicados los anuncios.

La casa cuenta coa una imprenti complet:v, surtida de elegan­
tes tipos, que ofrece los trabajos más delicados á precios económicos.

Indopeudieiite de la SEccroy d e  p u b l i c i d a d , la casa se ocupa de 
TODA, CLASE DE COMISIONES Y ENCARGOS 

y  su envío i  omlquier punto que se le indique yde la representi,- 
cion eu gener.vl de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la contestación.

Loa asuntos políticos, las cuestiones admiuisbrativas y  económicas, así como las raforantes ala agricul 
tura, industria y  comercio, y  en una palabra todo aquello que entrañe intarés y  se r ^  cou el bien y  pros­
peridad de la nación española, merecerá preferente atención eu las columnas de El Océano. Para ello con­
tamos con la valiosa cooperacion de los mejores publicistas tanto nacionales como extranjaroa.

En cuanto á la parto ilustrada publicará, usando nuevos procedimientos, variedad de grabados y  litogra­
fías, trabajos origiuÉilos, copias de las mejores producciones y  dibujos de los aconuecimientos notables que 
ocurran en todo el mundo. Al propio tiempo, y  siempre que se le preste la cooperftcion necesaria, publi­
cará retratos y biografías de los hombres superiores en política, administración, ciencias, lituratura y artes 
de nuestra i)átria, y  de las autorid.vles y  funcionarios, lo mismo de la córte que de provmcias, para cuya em­
presa cuenta con artistas especiales. .  .  1 -  I

Tal es el pensamiento para hacer de E l Océaho una de las mejores publicaciones de bspana, que reúna la 
circunstancia de ser lo más económica,

PRECIOS DE SUSCRICION.
En Madrid, al mes 1,25 pesetas: al año 1.5,— Provincias, trimestre 5 pesetas; aiiO 20.— Cuba y  Puerto- 

Rico, semestre 3 pesos fuertes; año fi pesos en oro.—Filipinas, semestre 4 pesos fuertes; año 7 t>esos en 
oro.— Extranjero y  Ultramar, aemetre 20 fraucos; año 4 0 . _________________________________________

LA GUIRNALDA
PEKXOWXGO O U m C E N A X , ]0»»XGAX)0 A L  BELX.0 S3GK0

SE PUBLICA LOS DIAS 5 Y  20 DE CADA MES 
ADMDJISTEACIO.\: IsAEOO, 2 DDPLICADO, TERCERO

Cada número consta de ocho páginas en folio, de amena é instructiva lectura, ilustradas con excelent<)a 
grabados, y de la cubierta, que contiene advertencias útiles y cuantas explicaciones y  anuncios sean de interés 
para las familias, colegios de señoritas y escuelas de niñas. Este testo es común á las ediciones de labores y de 
modas.

En la E d ició n  d e  l a b o r e s  reparte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
medallones y  modelos de todas las clases de labores; y como extraordinario, alternando convenientemente, di­
bujos para crochet, malla, encaje Inglés, y algunos en colores para bordar en cañamazo, con sedas, eto.; piezas 
de música y figurines de modas.

En la E diccon d e  m o d as , reparte mensualmente un figurín iluminado con sus patrones cortados ó dibu­
jados, y alternando convenientemente, figurines especiales, un pEego de labores ó piezas de música.

En la Edición de dibujos. Abecedarios y modelos de labores de todas clases.— Se repartirá el 20 de 
cada mes un gran pliego estampado por las dos caras, con la explicación correspondiente.

A b e c e d a rio s  t  d ibu jo s  p ic a d o s . Esta publicación es la única que facilita éstos á sus abonadas y  la 
que puede proporcionar á las señoras maestras de niñas colecciones completas de dibujos para la enseñanza de 
los bordados.

PRECIOS DE SUSCBICION.
1 EDICION.—Educación y  labores.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.=U n año, 44.-^En 

las librerías: Trimestre, 12 rs.^A ño 48.=Provincias; dirigiéndose i  esta Administración: Trimestre, 14 r s .=  
Semestre, 26.= A ñ o , 48 .=P or corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semestre, 30,=A ño, 52.=Extranjero y 
Ultramar; en la Administración: Año, 80 rs.— Por comisionado, 100.

2,s EDiciox.— Moda^.— Madrid; en esta Administración: Un mes, 4 rs.—Un año 44.— En las librerías; 
Trimestre, 12 TS,=Aao, 48,=Provincias; dirigiéndose á ^ ta  Administración; Trimestre, 14 rs,=Semes- 
tre, 26 .=A ño, 4 8 .= ro r  corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semestre, 30 .=A ño, 52.=Extranjero y Ultramar; 
en la Administración: Año, 80 r8,==Por comisionado, 100.

3.a EDICION.— Dibujosparabordar.— Madrid; en esta Administración: Semestre, IG rs,=A fio, 30 .=E n 
las librerías, Semestre, 18 rs.==Afio, 34,=Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Semestre, 18 r s ,=  
Año, 32 ,=P or corresponsales; Semestre, 20 rs,— Año, 38.=Extranjero y Ultramar; en la Administración: Año 
140 rs.=Por comisionado, 70.

E d icion es  1.“ y  3.» ó 2.a y 3.a=Madrid: Mes, 5 rs.=Trimestre, 16.=Semestre, 32.^A fio, 60.=Pro- 
vincias: Trimestre 18 rs.— Semestre, 36.=A ño, 68 .= P or corresponsales: 20, 38 y 70.=Extranjero y Ultra­
mar: Año, 100 rs, y 120 por comisionado.

E d icion es  1,» r  2.a=Madrid, Un m es, 6 ra.=Trime3tre, 18.=Semestre, 34 .=A ño, 64.^Provincias: 
Trimestre, 20 ra,=Scmestre, 38.=-Año, 70.=Por corresponsales: 22, 42 y  74,=Extranjero y Ultramar: Año, 
100 rs. y 120 por comisionado.

E d ició n  c o m pl e t a  (I.*!, 2.^ y 3.a),— Madrid: Un mes, 8 rs,==Tr¡mestie, 24.=Semestrc, 44 .=A uo, 80.™ 
Provincias: Trimestre, 28 rs,=Semestre, 48 .=A ño, 88 ,=P or corresponsales: 30, 52 y 92.=ExtranJero y ITl- 
tramar: Año, 140 rs. y 160 por comisionado.

Albüms de le te a s  t  ENLASCES,=Se publicarán periódicamente de éstos, de crochet y  otras labores 
con los mejores dibujos do L a Guirnalda, encuadernados con cubierta de lu jo.=Los precios serán: 4, 6 y S 
reales en Madrid: 6, 8 y 10 en provincias.

E n  v e n t a : Números completos, 6 rs.=Número de una sola edición, 4.=Pliegos de dibujos, estampado.  ̂
por las dos caras, 6 r3.=Plicgos de dibujos, 4 rs.=Piczas de música, 4 rs.=Albums de crochet, frivolité y de 
colores para cañamazos y sedas, de 2 á 12 rs. Para las suscritoras, los pliegos de dibujos de años anteriores 2 
y 3 rs.; los álbums, 6 rs. Anuncios á precios convencionales.

AGUAS Y BAÑOS MINERALES DE &AV1RIA
sulllirosos. (Siilfhidricas ferruginosas).

Curación de las enfermedades sostenidas por la diátesis herpética; 
y  por tanto, el herpetismo en todas sus maniiestaciones y formas in­
ternas y  exteruns y  en todas las afecciones de la piel.

Cxvracion de los catorros y  afecciones crónicas de ba mucosas con 
origen ¡lerpético. como oftalmías, coriza, anginas granulosas, bronqui­
tis, cistitis ó catarro de la vejiga, leucorrea ó flujos de señoras, y 
blenorreas.

Cunicion de las afecciones viscerales, consecuencia de metástasis 
bruscas ó repulsiones del herpetismo, de la piel, como gastralpas, neu­
ralgias de otros órganos, infarto del hígado, del bazo, metritis, etc.; 
erisipelas crónicas, disposición á padecer forúnculos ó diviesos y  afec­
ciones de la piel depandíentes del virus sifilítico.

Curación de los reumatismos eu todas sus manifestaciones.
Curación de las escrófulas y  escrofulismo en todas sus formas.
Curación, en fin, de las enfermedades sostenidas por las diátesis 

escroftUosn, herpética, sifilítica y reumática.
Medio siglo hace que se usan en bebida y haño con éxito admirable 

por los habitantes de las provincias vasco-navarras, calificándolas de 
sin iguales en el mundo.

Temporada oficial desde 1." de Junio á fia de Setiembre.
Los b.iuos do üaviria están en la provincia de Guipúzcoa, á hora y 

media de la estación férrea de Beasain, línea de Madrid á San Se­
bastian.

Pídanse Memorias explic.itivas, que se remitan grátis.
Lna botellas de agua sulfurosa de Gaviria, para usar en casa, se 

vendoji á 7 rs., y  á 6 llevando fi ó más botellas; cajón y  embalaje de 
cada 6 botellas. 4 rs. Se remiten desde Madrid á las estaciones (lue se 
designen, pr¿vio p a ^  de importe y  portes. Dirigirse al propietario Pa­
blo Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, (>, botica. Provincias, las 
principales boticas de España.

La esencia salina sulf lídrica de Gaviria, para los baños en casa á 
los que no pueden ir ó necesiten en cualquier época del año, 10 reales 
frasco para un año, y se remite por 2 rs. más por el correo. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

1, Siffl

MEDICAMENTOS HEROICOS
DE LA  FAKMACIA DE

YARTO MONZÓN.
6, DESCALZAS, 6.

A LOS GORDOS.
Curación de la obesidad exceaiva con los anlipoUsái'cif.os de Yarto. 

Licor y  pildoras, 40 rs. La caja se remite certificada por 44 rs.
I'nc&niiimicia nocturna de la orina en los niiios. 8e cura ea dia» con 

las pildoras infantiles-, caja, 20 rs.; y  la de los adultos y  ancianos con 
las píldoras ssmles-, caja 20 rs. Se remiten por 24 rs.

Vicio ó humor JierpStico. Curado radicalmenCO con las píldoras an- 
tiherpétícas; caja, 20 rs.; y  el sacarvro de oívfre, bote, 8 rs Ss remite 
por 12.

Debilidad, impotencia, esterilidad. Medicación especial con el alro- 
siaco marino-, caja, 30 rs.; va por 34 rs.; y  la bizma de lai descalzas 
40 rs.; fuera 4fl. ’

Ponvida anticancerosa. Elcáncerse destruya, seca y  cae en pedazos 
con este tópico. Bote de 4 onzas, 20 pesetas; y  las pildoras matricales-, 
caja, 2ors.; fuera 24 rs,

LOMBRICES.
Yartina. El terror de loa Vermes. Caja, 4 ra.; fuera 6 i-s. Para 

adultos, paquete, Iñ rs.
. DENTICION DE LOS NIJÍOS.

La dentoidina \arto Ids devuelve la baba, convierte la súcia verde 
en natural, evita los vómitos ácidos de leche y  destierra la alferecía. 
Caja, 12 rs.; fuera 14 rs.; y el jarabede la dentición para las encías- fras­
co. 8 rs,: fuera, 10 rs.

Subida de la sangro, ardores, picazón, granos, diviesos, etc., etc.
La Bs.mcia de plantas marinas, superior á la zarzaparrilla, evítala 

sangría, depura la san^-e y  los malos humores. Frasco 8 rs.
Asrn>i, tisis, tosfenna, caíarros. Curados con (¡[jarabe de t'lantas 

m/irinas fraseo, 20 rs.; y los cigarros aiVAasmático-marinos: caja, 
8 rs.: vapor 10rs.

Pechos (ctnsados. Toda madre puedo criar sus hijos, sin ama cnn 
el palactbforo marino, ijue aumenta y  mejora la leoh3 da un modo 
sorprendente. Uaja, 1<?. rs.; fuera, 20.

Infartos crónicos. Pomada resolutiva; tarro, Ifi rs • fuera 20 rs 
Gr%ela-> de l»s p«r.]u:>. Curadas en tros dias con la pomada marina 

Caja. 12 i-a.; fuera, If? rs. ‘
Se remiten prospectos^ gratis de todos los medicamentos, Dirieirse 

á larto Mouzon. iarmacia ManaaUaiversal.

Plaza de las Descalzas, 6, Madrid,

Curando á mas del 80 por 100 de 
loa infinitos enfermos crónicos <V 
deshftuciados que por ver alguna 
esperanza en conseguirlo ensay.an 
mi tratamiento. Me encontrareis 
de 11 á 3 y  de 7 á9. Luna, 6 .— 
Ejemplo;

"Señor Doctor Garrido.
Madrid 23 de Diciembre del 78,
Muy señor mió: En honor á la 

verdad, para bien de los enfermos 
y  porque sea infructuosa la injusta 
guerra que algimos de su profesion 
ie hacen con perjuicio de loa que 
padecen, doy á Vd. lioy las gr.i- 
cias por medio de esta carta, au­
torizándole la publique, por ha­
berme curado do un padecimiento 
reumático crónico de 3 años, que 
me tenia casi inutilizada de todas 
mis extremidades, acompañado de 
una tos y  fatiga casi constante que 
me ahogaba, que no me permitía 
dormir sino algunos momentos de 
dia y  sentada, así como tampoco 
comer, porque todo me repugnaba; 
siendo de notar que á los 30 dias 
de tratamiento ya me sentía tan 
buena y  ágil como hoy, que ha­
ce 10 meses ménos 5 cuas le con­
sultó por primera vez en su casa.

Desde la fecha mencionada co­
mo, duermo yando perfectamente; 
sólo cuando el tiempo varia muclio 
siento algún ligerillo y vago dolor, 
que para mí que estaba tan acos­
tumbrada á sufrir y  en las puer­
tas de la muerte, esto no significa 
nada.

Me repito de Vd., Sr. Doctor, 
agradecida, y  sabe tiene sn CMa 
Salud, 11, 4." izquierda, para lo 
que guste mandar á su afectísima 
y S , S. Q . S . M.  B.

Antonia lieyes.n

CRONICON CIENTIFICO PO PU LAR
PO R  D , E M I L m  H Ü E L IN

De esta obra hay publicados 
tros tomos, que explican en len­
guaje que nadie deja de enten­
der, las ciencias y  sus líltimos pro­
gresos. Sábios catedráticos de las 
Universidades de Madrid, de Ber­
lín, et:., y  otros jueces competen­
tes califican al Cronicón de indis­
pensable á todos y  lo declaran muy 
superior á los demás libros simila­
res. La mejor obra extranjera do 
esta clase cita á unos 230 autores: 
pero cada tomo del Cronicon, pone 
mris de a.OdO. y  refiere importan­
tísimos trabajos de los primeros 
sábios, de los cuales nada dicen 
los libros franceses.

Eminentes catedráticos de Es- 
pana y  del citrajero reputan 6»*% 
obra, única en su género c" 
llano, como la mej-j, Ím simi­
lares extrani-^pas.

cada tomo á 8 pesetas
Madrid y  9 fuera, prévio pago 

al Administrador de La Uuir- 
nalda.

[G uerra a l a d u lte r io !—Es­
tudio de ciencia social, por An 
Engineer.— En este folleto se lla­
ma la atención pública sobre ía 
gravedad del adulterio, y  se pro- 
j»nen  medios de combatirlo y  ex­
tirparlo.—Precio: Una peseta.

Ayuntamiento de Madrid




